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sto pasó hace mucho…,pero mucho, mucho tiempo, en un pueblo muy chiquito y tranquilo de la provincia del Chaco. Muy cerca del monte salvaje de Macallé. 

        Juan y Daniel eran dos amigos inseparables y muy unidos. Desde muy chicos compartían el mismo sueño: conocer un circo. Eran tan fanáticos, que pasaban horas hablando de cómo era, o podría ser, y hasta fantaseaban ser ellos los dueños de todo ese espectáculo.

     Juancho se la pasaba casi todo el día jugando y aprendiendo trucos de magia y practicaba uno en especial con un mazo de cartas. La alegría que estallaba en su blanco rostro, donde resaltaban dos cachetes colorados, no se la podía sacar nadie en este mundo. Su otro amigo practicaba malabares con seis pelotas de tenis desgastadas a su lado sin descansar nunca, y riéndose, le dijo:

· Juan, nosotros vamos a tener nuestro propio circo cuando seamos grandes –  Juan, saltando y muy feliz, le contestó: 
· Sí que vamos a tener nuestro propio circo. Y será de nosotros dos y de nadie más, amigo –.  Los chicos, abrazados, soñaban juntos. 
    Ese abrazo que parecía no terminar nunca, finalizó de repente cuando  apareció el padre de Juan, muy borracho, como de costumbre. Y entre, palabrotas e insultos que no vale la pena nombrar, le dijo muy irónicamente y casi cayéndose: 
· ¿Por qué no sos payaso y te dejás de hacer el mago? 
· No, no, papá – le retrucaba Juancho bastante enojado – yo voy a hacer el mejor mago que pueda existir en el mundo –, contestó Juan a su borrachísimo padre.  
    Su hermanita Lucy, que apenas tenía cinco años, era rubia como el oro y divina como un ángel, le dijo una frase muy tierna y hermosa, que dice así: “el mundo es tan  grande…, igual que vos, hermano”. Juancito se empezó a imaginar y soñar despierto en ese momento cómo jugaba a las escondidas con las estrellas, y con los planetas…a la pelota. Sonreía sólo. 
    Su padre, bruscamente, lo agarró muy fuerte de las orejas y se lo llevó con él. Fue reprochándolo hasta su pequeña y humilde casa. Entre gritos le decía, una y otra vez, que si no trabaja…no hay comida. Que su imaginación no le dará de comer. Esa noche, Juancito, lloró mucho. Ya no le salían lágrimas del alma y, angustiado, se quedó profundamente dormido esa noche tan estrellada y azul como el mar. La mañana del sábado fue calurosa y hermosa. El dorado sol recién se estaba asomando entre las dormilonas nubes. Se los podía ver contentos: Dany y Lucy venían corriendo lo más rápido que podían. Sus corazones latían fuertes de felicidad, sus ojos, aún, no creían lo qué habían visto, y Lucy gritaba con todas sus fuerzas. 

· ¡Juancito, juancito! ¡Levantáte!, – Juan profundamente dormido no la escuchaba, lo sacudió muy alborotada y seguía gritándole: – levantáte, hermano, que no  vas  a creerlo si no lo ves, no es lo mismo que te lo contemos nosotros.
· ¿Qué es, nena? – le preguntaba, Juani, todavía con lagañas en los ojos. 
· En el campo donde tiran la basura. ¡Vamos! ¡Vamos! 
· Pero decíme qué es, sino no me levanto –, Lucy lo agarró de la mano fuerte y le dijo: 
· Confiá en mí, Juan – mirándolo fijamente a los ojos. 

    Intervino Dany, diciéndole: 
· Dale, dale, vamos –. Agarrándolo la otra mano logró sacarlo de la cama, los tres, salieron muy cuidadosamente de la casa, para no despertar al papá. 
     Llegaron afuera e, inmediatamente, empezaron a correr como locos por el medio de la calle sin parar en ningún lado, los tres juntos. Se metieron a un campito que queda a unos pocos metros del canal, cubierto por un montón de pastos muy largos y  lleno de pájaros de toda clase. Ya, al entrar en ese lugar, a Juan no le gustó mucho, pero para Lucy y Dany, era todo lo contrario: les rebalsaba la felicidad por sus cuerpos. Juan no entendía nada. Salieron de ese campito cansados y asombrados, llenos de pasto, especialmente Juan, que quedó totalmente embobado. Al ver esa carpa, terriblemente gigante y de varios colores, su corazón latió muy fuerte, cómo si quisiese salir del cuerpo para salir corriendo, ya que nunca había imaginado algo tan hermoso y resplandeciente; lleno de  los animales que él soñó; también se encontraba mucha gente disfrazada con los vestidos más extraños que jamás había visto. En menos de un segundo, Juancito tenía su gran sueño frente a los ojos. Reía, lloraba…, y reía nuevamente. Todo junto. No aguantó más y salió disparado directo a la carpa de sus fantasías. Deseaba entrar, pero no lograba saber por dónde. Miró al costado y vio un hueco muy pequeño. No aguantó más y llamó a sus amigos y juntos lo hicieron, se metieron sin dudarlo. Dentro era otro mundo. Nunca jamás pensaron ver todo lo que sus ojitos descubrían en cada segundo; y asombrados, como hipnotizados, recorrieron cada metro de esa carpa gigante.

      Pasada una hora, terminó el primer show. Buscaron otra vez el lugar por donde entraron y salieron apresuradamente para que nadie los viera. El sol era tan divino que se tiraron en el pasto re contentos. Juancito, mirando al cielo muy fijo, le pidió a Dios que lo ayude a ser el mejor mago que pueda existir, pero inesperadamente,  Dany, entre gritos, lo agarró del hombro muy fuerte, diciéndole:

· ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Que ahí viene tu papá y está re borracho!
· ¿Dónde viene? ¿Dónde?
·  Por allá, por allá, vamos – y apuntó entre unos árboles. 
    Al verlo venir enojado, Juancito se echó a correr, con mucho miedo a  que le pegue, dejando atrás lo que jamás había visto; pero, lamentablemente, no logró huir muy lejos. Un león rugió fuerte, asustando a Juan, que quedó inmóvil en medio de su carrera. Su padre logró agarrarlo de los pelos, y gritándole en la cara, le dijo furioso, largando un terrible olor a vino:

· ¿Qué hacés acá? ¿No fuiste a trabajar? 
· No papá. Ahora estaba por ir. 
· Dale, andá.
     Agachando su cabeza y dejando atrás su tan ansiado sueño, fue a parar, otra vez, a los semáforos, como lo hacía, hace varios años para poder conseguir unas pocas monedas y así comer una vez más; pero mucho más lo hacía, por su humilde esperanza, ya que él sabía que con esas monedas, su sueño no sería interrumpido por su padre, que se marchó, otra vez, a su casa, a seguir emborrachándose como todos los días…

                                                                                                   Fin   
  Moraleja para papás: Jamás le quités un sueño a un niño, porque todos llevamos  uno dentro, igual que vos.
                                                           HERNÁN MANSILLA CATÁN    
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